
449 

E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O , 

DOMINGO 2 O D E OCTUBRE D E I 8 I 

•Utiel 2% de Agosto. 

Noticins de Aragón, 
Manuel Alegre , alias el Cüntarero , hermano de otros 

áos que han pagado á la Patria el tributo de sus vidas en 
la presente revolución ^ peleando por sn libertad é indepen­
dencia :. empieza á manifestarse digno de seguir la gloriosa sen­
da qiíe aquellos le trazaron,, dando á conocer á los france­
ses que todavia existen loŝ  héroes de Monzoa., 

En el pueblo dé Escatron , situado á este lado del Ebro, 
sorprehendió en los dia's pasados á una brigada francesa com­
puesta de mas de 70 muías , , que ha enviado á sn destino. Su 
objeto era mas basto, y este incidente le obliga sin duda á 
variar por Un momento el plan meditado.. 

Lías orras^ partidas que en diferentes pontos del reyn'o aco­
san slri cesar á los franceses r nô  dexan de ofrecernos cada 
dia mucha materia á sus elogios , y esperamos que este exem-
plo, sofocado por la ingratitud y el desprecio,, an imará á 
otros muchos á salir det funesto letargo en que yacen sepul­
tados a vista de los- acervos tnáles que la Nac ión sufre de par--
te de unos tiobibres feroces é impíos, que solo viven d'e san-
-gre y ;dc destrozos.. 

Valencia de Alcántara. 4 de Octubte*. 

Estado. Mayor del 5.0 Exército.. 

d t k> Ocurrido desde el 24 de Setieiribre has-



4^o 
ta el 2S en el exercito mandado por L o r d Well ington. 

El convoy p i c a socorrer á Ciudad-Rodrigo en t ró en es­
ta plaza el 2 4 , protegido por jo'S hombres, mandados por 
el Mariscal Duque de RagWa, y ya el exercito ingles ha­
bla hecho su movimiento retrogrado, ocupando la altura dél 
B o d ó n , coa una batería da seis cañones y un o b ú s , dos ba­
tallones porgueses , dos ingleses , y 400 caballos pertenecien­
tes la tercera división. 

E l 25 se presentaron delante de esta posición 12® fran­
ceses que hablan salido de Ciudad-Rodrigo , y entre los que 
habia de 3 á 4 ^ caballos j los que descansaron 2 horas: y 
dividiéndose en dos columnas, á todo escape se apoderaron de 
la batería , sin que se retirase una pieza. Lo rd Well ington, 
que se hallaba reconociendo los enemigos, se puso á la ca­
beza de los 400 caballos, cubr ió la i n f a n t e r í a , que formó 
tantos quadros como batallones , pero muy distantes, la que 
fué atacada sin suceso, r e c u p e r ó la ar t i l le r ía , menos :el obús, 
y llegaron aquellas pequeñas fuerzas á Guinaldo , donde te­
nia su l ínea , apesar de siete cargas de la numerosísima ca­
ballería francesa, en las que M i l o r d quedó siempre victorioso. 

E l 26 se reunieron en Guinaldo algunas divisiones y la 
vanguardia que se hallaba en Zamarra y otros puntos , y en 
la noche emprendieron la retirada con dirección á Alfayates. 

E l enemigo los siguió el 2 7 , y hubo bastante fuego. 
1 Quedaban el 28 los dos exércitos uno en frente de otra, 
se han hecho algunos prisioneros , y del lado de Almeyda 
también han caldo en poder de nuestros lanceros algunos po­
lacos de la misma arma. 

Orden del 2S al IQ. 
E n este día se ha ahorcado al soldado de voluntarios de 

M a d r i d Josef Joya, por desertor y l a d r ó n , y al de infante­
r ía 2.0 de Mallorca, Manuel Montellano (Al ias Canuto) , sien­
do ademas este ult imo arrastrado y descuartizado por los de­
litos de desertor, salteador de caminos y otros crímenes. 

Idem del' 2. 
Faecon pasados por las armas el cabo i,0 de Tr 
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Manuel Lorente , por desertor „ y haberr saqueado en Bada­
joz quando se r indió la plaza 5® reales , y al soldado de ca­
ballería imperiales de Toledo , Jul ián A g ü e r o , por desertor 
con caballo y hecho varios robos en los pueblos de Ormigos, 
Aleaban y otfos. • y-pHi f ^'1- loq ^ m p u s - ñ i o ¡ : 

V A R I E D A D E S . 

Eontinúa este capítulo- inserto en el- número anterior.-

Para señalar los exactos l ímites del poder de la impren­
ta para desordenar la sociedad con el abuso' de censura, se­
ría preciso un análisis circunstanciado de la'naturaleza y cons­
titución de diferentes gobiernos: pero podemos exponer algu­
nas obvias consideraciones,'por las quales se podrá formar acer­
ca de este asunto un juicio bastante exacto. De los plises 
<|ue mas han disfrutado dé la facultad de censurar por me­
dio d é l a imprenta , y de los que menos la han tenido ¿ea 
quales se han notado mayor disposición a la a n a r q u í a , y en 
quales menor? La respuesta que nos dá la experiencia de la 
historia admi ra rá á los crédulos que dieron crédi to á los su-
getos que con tanto empeño se haa afanado por hacer te-

;mib!e la aplicación de la censura de la imprenta. Los ú n i ­
cos países modernos que siempre han disfrutado algún tan­
to la libertad de la imprenta, han sido algunos de los pro­
testantes: Inglaterra, Holanda, Suiza, y los Estados-unidos 
de Nor te -Amér ica . Lejos de indi-car la mayor propensión á 
la a n a r q u í a , de todos los paises que han ' exigido ningunos 
han estado mas distantes de ella. ¿ Y qué pais de Europa pro­
pende mas á ia insurrección que la T u r q u í a ? ¿Y en este par­
ticular qué otros paises de Europa tienen mas semejanza con 
la T u r q u í a ? La Italia ; y todos los países que mas han par­
ticipado de aquel despotismo que la Italia tenía en los pensa-
fiiieotos y expresiones d t í pueblo. 

Pi-ccr [a revolución de Francia es lo que agita los ánimos 
de algunos que, ¡»ia tomarse tiempo para emecaiss algún tan-



-to de l m fechoa^áe ^ a q ^ í ' ca .^ 'extF&ordíriarro, pasSn' á fern^t 
^ ' detestar todo el conjunto de cosas, que justa ó injustamen-
i te se supone hítbar influida para producirla. El abuso de la 
imprenta llegó á un alto grado durante los excesos de la re­
volución francesa; por cosiguiente , nos d icen , el abuso de 
l a imprenta fué la causa de estos excesos. Creemos que es­
ta r a z ó n es aquella falacia ó engüílo del raciocinio, que al fa l ­
sificar y demostrar los sofismas llama Aristóteles non causa pr& 
causa r dar por causa lo que no es causa. Estos abusos de la 
imprenta que a compaña ron los excesos de la revolución fran­
cesa ^ los miríafTíOs-como efectos, no como causa de los desór­
denes públicos. Nadie sostendrá que el público^ descontento 

.é insuf rece fon no fueron mas freqiíeHtes antes que despees de 
Ja imprenta. Sufongamos que por un efecto de dicho descon­
tento las - trabas del Gobierna esiubieran casi disueltas, como 

.estaban al tiempo de la convocación de los Estados-genera-
Jes; g babrá,: hombre sensato que se atreva á asegurar que si­
no hubiera habida imprenta, no sucedieran iguales excesos? 

- ¿ N u n c a ha habido revoluciones, crueles y sanguinarias, sino 
donde habla imprenta ?.., .. La revolución y sus malas conse-
qüencias se han atribuido al abuso de la imprenta y á la 

-elevación de aquellos hombres"' para quienes rÁ\cQ B « r q u e , e / 
é r d m seria sentencia de obscuridad ^ y que no es extraño fornen,' 
ten -por una siniestra piedad , ¡os, deserdenes de que su impor­
tancia es. h i j a ; peno solo,, dice este mismo escritor, ios 
observadores superficiales miran, á t;iles personas, como la Mam 
jquando en realidad solo son el efecto-. 

Hay envuelta en esta preocupación con- respecto al he­
cho otra Î NWie y perjudíGiai equivocación. Durante la revolu­
ción francesa no se viói el abuso de una imprenta libre siab 
$ i abuso de uaa imprenta, esclavizada,. 

(Se contmmrá)ju 

jm L A OFICINA; D E D . MANUEL. ANTONI© ^ETT^ 


